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C O S A S D E L D Í A . 

¡Menudo jaleo se h a armado r o n solo acercarse á 
>Ud.rid el celebre R u i z Z o r r i l l a ! 

Eso sí ; l a c u l p a no es s u y a , s ino de los que so e m ­
peñan en convert i r le eu una e m i n e n c i a , acaso por lo 
que ahueca l a voz en las ocasiones solemnes y el c o m ­
pás con que deja caer frasca de su p iqui to de oro parp 
recrear sus propios oidos con el las. Lo raro es que h a y a 
hombres de m u c h o talento que consientan en apare-
0 T como subordinados s u y o s , y que otros, como el 
notable poeta Sr . Nuñez de Arce l a emprende con el 
vrran r ad i ca l , que como gobernante y a sabemos que 
lo h i zo bastante m a l , J fuera de sus favorecidos n a -
dio quiere que uos v u e l v a á gobernar .— Y 'hasta de 
radicales. 

E l otro día buho u n a a la rma terr ible en el s is tema 
p lanetar io ; reuniéronse los cuerpos celestes en conse­
jo y d i scut i e ron con toda detención l a s i gu ien te or­
den que habían visto cu l a nueva p laza de toros de 
Madr id : 

«De Orden de la Impresa o;/ no a y sol.» 
Por consecuenc i a , teniendo en cuenta l a afición 

que h a y en España á los toros , y l a impor t anc i a que 
tiene por lo tanto l a empresa de los mismos, e l c a b a ­
llero Fcbo no h a tenido más remedio que agachar l;¡s 
orejas y presentarse todas las mañanitas al empresa­
r io de la p laza de M a d r i d , preguntándole: 

—¿Puedo sa l i r hoy? 
Hasta la presente, la empresa no ha abusado de 

sus facultades dejándonos á oscuras; pero el Gob ierno 
>ft t n n a i i n ñor lo serio el asunto y mandado que en 
-I enlendario of ic ial so ponga s iempre : reí .«oí anuir* n 

tal ó cua l hora si lo permito l a empresa do la plaga 
do toros. 

Es ta facultad puede tener a l gunas ventajas. 
Figúrense Vds . que en una cor r ida faltan a u n tres 

bichos, y que empieza a anochecer; pues b i en , la om-

presa , deseando complacer a l público, no tiene mas 
'•¡no. encararse con e l so l y decir le : Párate! 

Por el contrar io , los toros son tan malos que el pú­
bl ico se i r r i t a y empieza á t i rar al redondel banque­
tas, sombreros y botellas. E n vez de acud i r á la fuerza 
armada para que restablezca e l o r d e n , l a empresa 
puede dec ir «al sol : Vete! y s u m i d a l a p laza en l a o s cu ­
r idad más pro funda los espectadores no t ienen más 
remedio que marchar á sus casas. 

l,o malo será s i á l a empresa le da por abusar de 
su facultad y nos p r i va de l u z cuando estemos comien­
do á se empeña c u que durante l a noche no nos dejen 
pegar los ojos los rayos solares. 

Francamente, eso es abusar . 
Hasta ahora no lo pasábamos m a l con la rigente 

distribución de los dias y las noches; pero el poder de 
u u empresario nos puede per judicar en grande , y 
hacernos v i v i r cont inuamente s o b r e s a l i d o s . 

¿Hicimos para esto l a r e v o l u c i o u de Setiembre? 

Verdad es que s i no l a h i c imos para osto, i g n o r o 
p a r a qué l a h i c imos . 

Yo creo que aquel lo fué u n a tontería que no tenia 
y a remedio cuando quis imos recordar . 

L a verdad es que desde entonces nos dedicamos á 
destru i rnos bonitamente, y que vamos perfeccionando 
m u c h o los procedimientos. E l de fus i lar s implemente 
va cayendo en desuso; ahora , para que e l espectáculo 
sea completo, l l enamos de cartuchos l a boca de u n i n -

' feliz y los prendemos fuego para que salte la cabeza 
en c ien pedazos. Este procedimiento es car l i s ta , como 
comprenderán nuestros lectores, y sirve para dar una 
idea de lo que sería su Gobierno s i l legase á t r iunfar 
eso part ido que se atreve á invocar el nombre de D ios 
como pr imer lema do su bandera . 

G*¡>3 

Se va á pub l i ca r u u periódico redactado por g r a n 
número do actores m u y conocidos y aprec iablcs . 

Suponemos que inmediatamente abrirá sus puer tas 
t iu teatro eu que trabajen las Sras. Grass i y Gassó y 

los Sres. A y a l a (galán), Retes (enracteristico), H u r ­
tado (barba). Masco y Santístéban (graciosos) , Coel lo 
(galán joven) , y Z u m e l y Pastorfldo (segundas partes). 

K l lurector ó empresar io de d i cho periódico en u n 
joven m u y aprec iab l e , aunque m u y federa l , que se 
l l ama 1). En r i que Rodríguez Solís, e l c u a l , en últi­
mo resul tado, tendrá que escribírselo solo. 

Figúrense V d s . cómo es posible que trabajen j u n ­
tos c u l a prensa los que n u n c a h a n podido trabajar 
juntos en un teatro. E n segu ida vendrá aquel lo de si 
m i artículo es mejor que e l t u y o ; s i debe i r antes ó 
después en el a jus te ; si a F u l a n o no debe permit i rse 
ocupar más de u n a co luraua , etc., etc. 

Yo me alograré m u c h o de que e l laborioso Rodrí­
guez Solís cons i ga su objeto; pero, en conf ianza, creo 
que hace ma l en l levar á l a prensa la perturbación que 
los actores modernos han l levado a l teatro. 

Recue rdo , cu comprobación de l a j u s t i c i a de m is 
temores, lo que ocurrió hace dos ó tres años con dos 
de los actores á quienes me he referido. Es taba c o n ­
tratado uuo de e l l os , y el empresario lo habló a l otro 
pidiéndole le manifestara e l sueldo que qu is i e ra g a n a r . 

— U n cuarto \ ->ás que Fu l ano , contestó. 
H o y serán capaces de marear a l dueño de l perió-

i d ico por s i el ojo de l a le tra con que firma uno es más 
grande ó más ch ico que e l de l a empleada en l a s u y a ; 
y no habrá una pérdida de una coma s i n que d i g a e l 
autor de l artículo: 

—¡Intrigas de F u l a n o para que resulte s in sent ido 
m i artículo, y que luzca más e l suyo ! . . . . 

K u l u u i t imu r j u u i a a . i i c . l a .\ci>*kMn»i« de C i enc ias 
de Cal i fornia <lió c u c u m oí profesor D n v i d s o n <j,- u n 
ins t rumento con e l cua l se trasmiten^por telégrafo s o ­
nidos musicales . 

L o más par t i cu la r es que los o y en los .sordos. 
Qu is i e ra yo escuchar desde l a redacción de E L C A S -

BáML un concertante cantado c u e l teatro de San Pe -
tersburgo. 

Y no gastar más que una peseta, que es lo que cues­
ta oir en el Ret iro u u a zarzue la con sus s i lb idos y todo. 

LAS CORRIDAS Dli TOROS. 

¡No saben Vds . qué peso tan grave se me ha q u i ­
tado de l corazón! 

Más de un mes hace que un periódico de esta c a p i ­
ta l nos comunicó l a in fausta nueva do que el célebre 
paneg i r i s ta y c ron is ta de las corr idas de toros, el fa ­
moso tio .Hiena, que con sus artículos escritos en j e r g a 
g i tanesca h a i lustrado las co lumnas de El Imparctal, 
legando á l a admiración de los venideros s ig los u n 
monumento imperecedero, modelo acabado de l a l i t e ­
ra tura taur ina , se re t i raba á l a v i da pr i vada (¡qué hor­
ror!) , n i más n i monos que se retiró e l S r . R u i z Z o r r i ­
l l a , después de haber labrado los sólidos c imientos de 
la fe l ic idad do España. 

Dec ia b i en e l i lustrado gacet i l l ero de l periódico 
a l u d i d o : l a l i t e ra tura española estaba do luto y deb ia 
vest ir crespones por uua pérdida que realmente h u ­
biera sido i r reparab le . ¿Qué hub ie ra sido de l a l i t e r a ­
tu ra pat r ia si la brouca b a n d u r r i a de l tio J i l e n a h u ­
biera enmudecido? ¿Qué monumento de g l o r i a habría 
dejado á los s ig los venideros esta generación de los 
Cuca las , los V i l l a l a i n y los Telarañas? 

Por fortuna no se ha real izado tan infausto pronós­
tico : así cómo R u i z Z o r r i l l a no h a desist ido de c o n s u ­
mar su o b r a , y s i l l e ga el caso aceptará e l doloroso 
sacri f ic io de cobrar seis m i l duros anuales para des­
gobernar á esta vcuturosa pa t r ia , así e l tio .Hiena h a 
vuel to a l a v i da pública, y no permitirá que se e x t i n g a 
en nuestra época l a cultísima l i t e ra tura t a u r i n a . ¡Lau­
dable ejemplo de patr io t ismo! Tampoco l a celosa d i ­
putación p rov inc i a l de Madr id h a consentido que des­
aparezca!) las corr idas de toros, elocuente test imonio 
de l a c u l t u r a de esta nación, en donde antea faltarán 

facciosos que des t ruyan las vías férreas, i n c end i en l a s 
estac iones, h a g a n estrel larse los trenes, r o m p a n los 
telégrafos y apaguen los faros, que celosas co rpo ra ­
c iones que a cudan con noble so l i c i tud á cons t ru i r u n a 
p laza de toros, s i por acaso l a p ique ta demoledora de 
l a civilizuclüii da por el pié el ruiuo!«o c i rco destinado 
á l a l u c h a del hombre con la fiera. 

L a p laza v ie ja de toros, que con su suc io aspecto 
parecía i n s u l t a r a l e legante y aristocrático barr io de 
Sa lamanca que se apiñaba en torno s u y o , acaba de 
desaparecer , y sus mezqu inos muros no harán c o n ­
t r is te con los grac iosos g rupos de hoteles que se des ­
par raman mas allá de l a Puer ta de Alcalá; pero a l s u ­
c u m b i r entre nubes de po lvo , h a encontrado u n d i g n o , 
panegirista que pronunc ie s u oración fúnebre, y en 
e l la recuerde sus g lor ias . Esc paneg i r i s ta no pod ia ser 
otro que e l t io J i l e n a , y e l h a sido en efecto. 

¡Cómo me h a conmov ido l a l e c tura de ese bellísimo 
artículo! T iene razón e l tio J i l e n a : h u b i e r a sido u n a 
cosa tr iste y ve rgonzosa , u n padrou de i g n o m i n i a 
pa ra nues t ra generación, s i a l de r r ibar l a des tar ta lada 
p laza de toros , test igo de tantos hechos de va l o r , n o 
hubiéramos tenido l a previsión de cons t ru i r en s i t i o 
más desahogado u n c i r co e legante y majestuoso, h e ­
cho con arreg lo átodos los adelantos del s i g l o , y d e s ­
t inado á conservar las g lor iosas t rad ic iones de l a t a u ­
romaqu ia . Hace no sé cuántos años se comenzó a l l a d o 
del mismo barrio de S a l a m a n c a l a construcción de u u a 
g rand iosa b ib l i o t e ca , que todavía no h a pasado do los 
c imientos . Dos años h a c e , por lo menos , que esta e a 
proyec to l a construcción de u n magn i f i c o pa lac io des­
t inado á u n a g r a u Exposición in t e rnac i ona l . Seis años 
hace que se pensó en l a neces idad de levantar u u p a n -
teon nac iona l , en que descansarau los huesos de uues-

y en a g r a z : ni la J ib l iotecase edifica . m r-i palacio dé­
la industria se luí planeado siquiera, ni el panteón rm-
c ioua l ha sal ido todavía de l a esfera de los proyec tos . 
Todo esto puede pasar, porque a i fin ni las bibliotecas» 
ni las exposic iones indus t r i a l es , n i los templos d e s t i ­
nados á honrar la memor ia de los hombres i lus t res son 
artículos de p r imera necesidad para u n pueblo c i v i l i ­
zado. ¿Pero qué se h u b i e r a d i cho de Madr i d s i se h u ­
biera dado el escándalo de dejarle s in una b u e n a p l a z a 
de toros?¿Qué idea habría formado de nosotros l a c u l t a 
Europa? Me horror i za solamente e l pensar lo . 

E l pueblo de M a d r i d , según asegura el t io J i l e n a , 
no podr i a consen t i r l o ; y cuando supo que l a p l a z a 
v ie ja i b a á ser des t ru ida . di jo á sus autor idades : «Ne ­
cesito m i s corr idas de toros, porque rae enseñan á ap re ­
c ia r e l va lor con que los españoles saben bur la r l as 
feroces acometidas de u u a fiera; porque me enseñan a 
premiar e l arrojo y á vanag l o r i a rme de ser español.. 
V e u g a u , p u e s , m i s corr idas de to ros ; me pertenecea, 
y tengo derecho a ol las. S i no he nac ido en paños do 
ba t i s t a , s i no l ie adqu i r ido l a ilustración uecesar ia 
para sacar part ido de los espectáculos c u l t o s , — a l u d o 
á los teatros,—no es m i a l a culpa.» i iene razón e l tñ> 
J i l e n a (he copiado sus propias pa labras ) , tiene raaoa 
que le sobra. Pase e l que los maestros de escuela so 
m u e r a n de h a m b r e ; porque a l fin un pueblo c i v i l i z a d o 
que asp i ra a l e jerc ic io de todas las couquis tas de l a 
democracia , ¿para qué necesi ta hombres que le ense ­
ñen á leer n i á escr ib i r? Pero dejar en l a m i s e r i a á los 
toreros, que le enseñan cómo e l hombre puede l u c h a r 
con u n a fiera y ma ta r l a , auuque n i g u n daño le h a h e ­
cho ¿no hub i e ra s ido cosa hor r ib l e? 

Eso no pod ia s e r : y como dice m u y d i sc re tamente 
e l m i s m o t io J i l e n a , l a barbar ie h a sido aceptada ¡á 
m u c h a honra ! . . . . es más, h a s ido m i m a d a , p r e c o n i z a ­
d a i>or l a mate r i a inorgánica e levada á arte be l l a , po r ­
que las necesidades de l a época as i l o - e x i g i a n ¿por 
qué habíamos de dejar de ser bárbaros los españoles? 
¿Por qué habíamos de rechazar ún espectáculo r e p u g ­
nante y sangu inar i o que t an perfectamente se av iene 
con los ins t in tos y con las i n c l i nac i ones de u n a parte 
de nuestros compatr iotas? ¿Cuánto mejor que c o n s t r u i r 
u n a b ib l io teca es edi f icar u n a elegante p l a za do toros 
c u y a arena se r i e gue c o n sangre a l menos u n a vez en 
c a d a semana? 

¡Que rab i en los ext ran jeros de e n v i d i a a l ver que 
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"les aventajamos en tantas cosas! E l l o s no 
tienen car l i s tas que d e s t r u j a n las vías fér­
reas, . incendien los trenes y fus i len á cente­
nares los pr is ioneros; el los no t i enen t ampo ­
co plazas de toros en dondu se derrame l a 
sangre por mera diversión; el los dejan q u e -
sus 'caba l los se mue ran de viejos, y nosotros 
tenemos l a satisfacción de verlos perecer i n ­
defensos c h las sangr ientas astas <lc u n a fie­
r a ¡Que se mueran de e u v i d i a y se c o n ­
sue len apellidándonos bárbaros y sa lva jes ! 

¿Cuándo podrán presentar los ing leses , 
los prus ianos n i los franceses, n i n i n g u n o de 
esos pueblos que mareban , según d i c e n , á 
l a cabeza de l a civilización, u n a estadística 
t a n g lo r iosa como l a que presenta e l tio .Ti-
l e n a a l euumerer las g lor ias de l a p laza v i e ­
j a de toros que acaba de derr ibarse en M a ­
d r i d ? 

• A traffifiB j Ajes ¡ p^1* 1 1 1 1 mriman.ta , aoc 
g r a n l ib ro de l a tauromaqu ia : c iento v e i n t i ­
siete añes contaba de ex is tenc ia l a p laza de 
toros de M a d r i d ; supongamos que en cada 
año se han veri f icado t re inta corr idas, y que 
en cada u n a se h a n l id iado por término m e ­
d io diez t o ros ; resultará, pues, que h a n 
muer to en aque l la escena sangr ienta 38.100 
toros.» ¡V esto en poco más de un s ig lo y en 
u n a sola c iudad de España! ¡ Qué c i f ra no 
resultaría si se tomasen en cuenta todos los 
cornupetos c u y a muerte h a servido de es­
pectáculo en todas las plazas que existen en 
España!.... Y es de advert i r que al tio .filena 
se le ha quedado en e l t intero u n precioso 
dato estadístico. E l c a l cu l a los toros que a 
mano a i rada han perecido en l a p laza de M a ­
d r i d , pero no cuenta los cabal los que también l a 
l i a n regado con s u sangre , y que seguramente s u b i ­
rán á u u a c i f ra mucho más a l ta . Pero, aun suponiendo 
que solo h a y a n muerto tantos cabnl los como toros, 
que no es cálculo exagerado, viene á dup l i ca rse l a c i ­
fra de l t io J i l e u a , y resultará que l a p laza do toros de 
M a d r i d h a devorado en su glor iosa ' e x i s t i enc ia 76.200 
v i c t i m a s , todas inocentes, y todas para serv ir de p a ­
sat i empo y distracción á u n pueblo que no asp i ra , y 
hace b i e n , a l t i tu lo do cu l t o . 

An t e enseñanza t an e locuente , ¿qué hemos de h a ­
cer sino vanag lor ia rnos con e l tio J i l e n a con el hero ico 
t i t u l o de hi jos n a t u r a l e s ó a d o p t i v o s d e u n p u e b l o q u e 
tanto goza con el espectáculo de Ja muer fe? Y ¿cómo 
no hemos de arrobarnos en del ic ioso éxtasis a l cons i ­
derar que l a g l o r i osa institución de las corr idas do to ­
ros se h a salvado, resist iendo a l turb io torrente de l a 
civilización , que se h a edificado en Madr i d u n a p laza 
nueva que sus t i tuye á la v ie ja , que la barbar ie h a s ido 
aceptada y preconizada , y que s i de aquí á c ien años 
h a y necesidad de der r ibar l a nueVu p la za pedrán c a l ­
c u l a r nuestros nietos que en f u arena, h o y todavía en ­
j u t a , habrán sucumb ido otras 70.000 víctimas? 

A l pensar en esto me siento t an orgu l loso que no 
me camb iaba por uno de aquel los i nd i v i duos brav ios 
y antropófagos que cuentan por docenes los cráneos 
humanos que su t r i bu h a c lavado en el añoso tronco 
de l árbol de la guer ra . 

Lveucto. 

11 P O B R E ESPAÑA! 

í 

Enferma se encuen t ra España 
de muchísimo pe l i g ro 
trajéronla á t a l estado 
los d isgustos repetidos 
que le dan todos los dias 
sus torpes c ingra tos h i j o s , 
que todos con loco empeño 
piensan de modo d i s t in t o : 

l&ucboa el ma l a t r i buyen , 
• ¡¡.iiban con n iucho j u i c i o , 
\u falta de u n esposo 

q u e , con enerpín y br io , 
l leve el timón de la casa, 
adminis t re sus d o m i n i o s , 
y siendo justo cons i ga 
que no b a y a qu ien alce el i rr i to 

Pero entre los que así p iensan 
h a y a l gunos tan s in t ino 
que su madre entregar quieren 
¡lo que puedo el fanat ismo! 
ú cierto mozo buen mozo 
que, con no buenos inst intos , 
que ha de ser s u y a asegura 
como tres y dos son c inco , 
por más que l a novia d ice 
que no le ag rada el moci to , 
pues no quiere ser esclava 
y retroceder u n s ig lo . 

Otros , que lo que ambicionan, 
es comer á dos ca r r i l l o s , 
quieren que el esposo sea 
tan solo de ellos amigo , 
y en busca de un candidato 

que so preste á sus des ign ios 
andan de acá para allá % 

molestando á los vecinos 
como si y a no bastara ^ 
e l ensayo que so h i z o , 
con cierto arrogante joven , 
que dos años fue marido, 
y viendo <pie no petaba 
en e! d ivorc io conv ino . 

A l g u n o s , locos do a tar , 
pretenden hacer la añicos 
(hablando f «rieralmente) 
y lo hub ie ran conseguido 
'si la pariente, aunque débil, 
con u n esfuerzo inaud i t o , 
uo reprimiera la ««.ña 
de crueles asesinos. 

Es el co..-o que unos y otr< s 
andan há t iempo al morrillo, 
y st; arañan y d i v iden 
en partidas y en part idos, 
y es la madre l a que sufre 
todo el ma l que hacen sus hijos ! 

E l l a que mor i r se siente 
pide á voces patriotismo;. 
pero e l caso es que no se ha l l a 
n i una onza do este específico... 

Los doctores que hasta hoy 
á la pobre han as is t ido , 
no han hecho más que sangrarla, 
s in dárseles no comino 
que á la enferma condujese 
ta l s i - tema al precipicio, 
n i , que agotada las fuerzas 
que dan v.da á SU o rgan i smo . 

Si la do l enc ia hace c r i s i s 
en favorable sent ido , 
antes de que 80 reponga 
puede que t rascurran s ig los . . . 

¡Pobre ' s p a n a ! T a l m u d a n z a 
por su desd icha h a sufr ido, 
que no la reconocían 
los que antes eran amigos ! . . . 

Quiera e l cielo que m u y pronto 
el sol con su puro b r i l l o 
para esta infe l iz naeii-n 
a lumbre dias t r a n q u i l o s , 
y a l mismo t iempo que á todos 
nos vue l va el Señor el j u i c i o 
que, para desgrac ia nuestra , 
parece lo hemos perdido. 

L . O; POB» »T . 
13 AgORto 1874. 

C A R T A S V E R A N I E G A S . 

CARABANCHEL ALTO, y Setiembre 2. 

Sr. D. Carlos Fr^ulaura. 

No creí, m i buen amigo , tener que d i r i g i r á usted 
otra carta desde las p layas carabaucheleras , pero co­
mo las corr ientes de l a v i da l l evan a l hombre donde 
menos espera, heme aquí de nuevo echando u n a cana 
a l a ire ; h u y e n d o de l a invasión rad i ca l que nos ame­
n a z a , volví á este pueb lo , declarado de moda por los 
car l i s tas : entre exponer m i pellejo , yendo á las P ro ­
v inc ias Vascongadas, ó tener que t ropezaren e l Esco­
r i a l con R u i z Zo r r i l l a (ó s iqu ie ra con su sombra), aquí 
v i n e , y no tengo motivos de arrepent irme. A h í , v a . 
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puo- , m i segunda y última ca r t a , que firmo con m i 
nombre y ape l l ido para quo no se a t r i b u y a , como l a 
anter ior , á otras personas, robándome l a g l o r i a que l a 
poster idad r e s e r o s iempre á los autores de las ideas 
imperecederas. 

Dec id idamente , aquí se pasa m u y b ien ; y no q u i e ­
ro ponderar las exce lenc ias dé este s i t io , no lo declare 
real la majestad do D . Car los no sé cuantos, escocién­
dolo para afinar su augus ta persona, posponiendo así 
á l a Seo de Dr-gcl, dondo d i cen que proyecta abr i r l»s 
Cámaras, por más que l a representación nac iona l y el 
absolut ismo do t rabuco sean frases que bramen de 
verse Junfrifr. ¿Qué bñee V d . , m i a m i g o , que teniendo 
casa en Carabanche l demuestra e l ma l gusto de sofo­
carse en los ja rd ines del Ret i ro , donde solo hallará 
ambiente, l a música clásica que prepara O u d r i d y a l ­
gunos trozos de W a g n e r (quo traen preocupados á 
l l a r b i c r i y á Peña y (ioñi*) y pierde V d . los poéticos 
acordes de las gu i t a r ras que por qpá tañen de noche 
las robustas manos de los ga lantes mozos que roban 
el sueño á sus d a m a s , y aínda mais á todo e l v e c i n ­
da r i o? . . . 

Medio Madr id viene d iar iamente á solazarse á C a -
rabanehe! , con gran ro- i to iPamieuto de l ga l lardo m a ­
y o r a l N icas io Soto , q u e , aunque estamos eu Se t i em­
b r e , s i gue hac iendo su Agosto, pues es más difícil 
tomar por asalto l a sd i l i g one i a s que la i n v i c t a p laza de 
Puigcerdá: ¡tanta es l a gente que acude! Apenas tengo 
t iempo para corresponder a l a s in f in i tas inv i tac iones 
que recibo de ba i l es , meriendas , saraos, raoul.s. e tc . , 
que se ce lebran por las pr inc ipa les fami l ias quo saben 
mntaí el tiempo; brillantes reuniones h a n dado en sus 
qu intas las fami l ias de los señores Ogea y Sánchez 
I l lanco, á quo no pude as i s t i r , poro haré mención de 
l a solemne fiesta á quo asistí e l lunes en e l Chalet-
Alonso, de c u y o edi f ic io hablé en m i car ta anter ior . 

Recibía en sus jard ines (no podiendo dec i r con pro­
p i edad , en sus talones) la amabilísima y d i s t i n g u i d a 
señora doña Dolores Con t r c r a s , v i u d a de l genera l E z -
peleta, que h izo los honores 'con l a finura quo carac ­
te r i za á las damas do elevada clase, y quiero detener­
me en el p rog rame , porque lo merece. E l jardín esta­
b a a lumbrado á giorno, con farolitos de co lo res , con 
grandes reverberos y con trasparentes que lucían en 
elegantes medal lones nitratos de a lgunos grandes 
hombres (no radicales) . Después de d isparar a l gunos 
cohetes, .se elevó un g l ob o , perdiéndose l a esbelta é 
Inflamada M o n t g o M c r a , quo causó no pequeña a la r ­
m a en el pueblo, pues no faltó qu i en c reye ra que i ba 
en e l l a el aereonauta político G a m b c t t a , con todas sus 
consecuencias; los acordes de un piano, colocado jun to 
á los imperecederos bónibus, h i c i e ron l a señal do 
romper el bai le y se formó e l rigodón de honor con las 
s iguientes p e r s o n a , todas de respeto; las señoras v i u ­
da do Ezpcleta,doña Teresa Solís de Castro , doña P a u ­
l i n a (¡amboa, doña Dolores y doña María Barr ios y de 
V i l l a n u e v a , y los señores I). An ton io de Castro , D. I s i ­
dro V i l l anuova , D . L u i s Ezpc lo tn , D . Manue l Me l ga r , 
D. Teodoro Guerrero y 1). Leonardo Hurtado ; después 
se ba i laron polkas y wa l s es . y en los intermedios c a n ­
tó l a be l la E l v i r a de Castro u n a preciosa romanza , y 
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ocaron al p i a n o , l a interesante ó inte l igente Pura 
Mondieta, el d i s t ingu ido profesor D. José P i n i l l a y e l 
joven D. Enr i que Vc lasco . 

E l buffet estuvo b ien se rv ido , no faltando e l p ro ­
saico pero indispensable chocolate, y terminó l a fiesta 
con variados juegos de mauos que hizo con notable 
hab i l i dad el célebre pres t id ig i tador Zemog, secundado 
por su diestro ayudante S r . P e l e t i n i ; grandes fueron 
los aplausos que se prod igaron a l cabal lero escamo-
tcador, quo sostuvo l a h i l a r i dad de los concurrentes 
con sus sorpresas , causando no poco asombro l a m a ­
nera inesperada con que sacó del bo ls i l lo de u n a e le­
g i ó noñnnifn un» nn rnh i im Minió . y >].. ;„s 
de l a l ev i ta de u n apuesto pol lo un tremendo polizón. 
Entre las señoritas, además de las y a nombradas, l l a ­
maba l a atención, por s u figura, la l inda P i l a r Monte­
negro , próxima á contraer mat r imon io con u n joven 
cubano de fami l i a m u y d i s t i n gu ida . ¿Por qu S no as i s ­
tió V d . á l a fiesta? B i e n puedo asegurar , im i tando al 
in im i tab l e As„/c.Jeo, que aque l la noche brilló V d . por 
su ausenc i a , pues se le echó de menos en e l Chalet-
A lonso. 

¿Quiere Vd . v i o t i c i n s ? Pues las h a y de mido, corno 
los fósforos de Irún. Esta tarde debe veri f icarse en el 
poético sit io L a B a r r i l l a u u duelo á pisto la entre el b a ­
rón de Epara inondas y e l v i zconde de San Damián; 
h a y g r a n agitación en los círculos por temor de una 
d e s g r a c i a , que se cree i nev i t ab l e , atendidos los ante ­
cedentes famosos do estos dos cabal leros y l a causa 
que los induce á reñir, l a cua l (con la discreción c o n ­
veniente ) diré a. V d . no es otra que l a que siempre 
ob l i gaba á aquel célebre correg idor á preguntar : 
¿ Quién es ella? Guarde V d . el secreto para que se c o n ­
sume el c r imen y la sociedad quede contenta. A c o n ­
secuencia de este suceso so h a cerrado aye r e l casino 
la K u r s a a l , y se teme que mañana baje e l papel en l a 
Bo lsa y suba el pan eu l a p laza . 

Y nada más. De V d . afectísimo amigo 

M A M 1:1. ESTEBAN Y LON<;ORIA. 

D E L A I M P R O P I E D A D Y D E C A D E N C I A 

D E M U C H O S lUF l IAMíS E S P A Ñ O L E S . 

T o d o se (rasfnrma t\ perece en c! uní ri­
tió. N o solo fas obras mas sol i las nne lo -
parnn construir los honihrcs se destru­
yen y consumen , s ino <|iie perecen los 
misinos hombres, y si 1 Irasforin.in y o l ­
vidan los idiomas <|iic sirvieron para <•<•-

. mullicarse sus ideas. 

(CoaHuMon.) 

Otros refranes requieren indudablemente e l estudio 
ydesc r i p c i on de eruditos ant i cuar ios , que en sus c u ­

riosas pesquisas han exp l i cado los antecedentes de 
muchas frases proverbiales y d ichos sentenciosos. 
E l l o s indudablemente sabrán quién era Mar i -Hamos , 
pues se d ice : El galo de Mari-Ramos, halaga con la cola 
y araña con las manos; sabrán también quién era M a r i ­
sab id i l l a , pues se d ice : Los hijos de Marisabidilla, cada 
uno en sn escudilla; y quién era l a célebre Marta , pues 

es aun común o i r : Muera María <¡ muera harta, Ó t a m ­
bién: Bien canta ó parla Marta después de harta. ¿Quién 
ser ia El mo¿o^el gallego qv.e auda'.a todo el año descalzo, 
y cnundiagueria malar al za patero? V.ste refrán se a p l i c a 
á los que hab iendo tenido t iempo para encargar que 
les h a g a n a i g u n a cosa, por flojedad lo van dejando 
hasta l a forzosa, y entonces matan con l a pr i sa que 
meten, s i n dar t iempo suficiente a los que l a h a n de 
hacer . Famosa ser ia luosno a de cierto escudero, c u a n ­
do de e l l a se h a d i cho : La mujer del escudero, grande bol­
sa y poco dinero, ó acaso se ap l i caba á todas las damas 
escuderi les, que harían m a y o r ostentación de lo que 
pud iesen . Y ¿quién se r ia c i e r lo ¿altero de Buja lauoc 
cuando iic «-i se toa d icho : /•;/ gaitera de Bvjal anee, un 
maravedí porque empiece yüies porque acabó? Y ¿quién 
debió ser el celebre Ambros io , puesto que h a dado o r i ­
gen a l conocido refrán: Es lo mismo que la carabina de 
Ambrosio, ó Vale tanto orno la carabina de Ambrosio? 
Existió también indudablemente algún A p a r i c i o quo 
vendió a l g u n a vez u n acei lo m u y bueno ó m u y caro, 
pues existe en eat-tellano l a expresión fami l iar para 
ponderar lo costoso do a l g u n a eo.-:t, Caro como aceite de 
Aparicio. KomOsas pesquisas habría hecho el celebre 
alcalde ó inqu i s ido r l l amado V a r g a s , pues se d ice : 
Averigüelo Vargas, asegurando e l D i cc i onar i o de l a 
Academia haber tenido o r i gen esta frase f ami l i a r de 
D. F ranc i sco de Vargas , de l Cousejo de Cas t i l l a , á 
qu i en en t iempo del emperador Car los V se e n c a r g a ­
ban l«s cosas difíciles de aver i guar . 

Dícese tambieu : No lo entenderá Galban. pa ra deno­
tar que u u a co3a es m u y in t r i n cada , oscura ó i m p e r ­
cept ib le : No lo hiciera ó no dijera más paleta y otra al 
dicho Juan de Coca, citándose á cada paso nombres de 
personas, y también apodos de sugetos que v i v i e ron ó ' 
se h ic i e ron notables de sus coetáneos cu más ó menos 
remotas épocas. En t r e estos se c i ta : El abad de Bamba, 
lo qv.e no puede comer dalo por su alma. Y también se h a 
honrado la memor ia de ciertos an imales , per sus h e ­
chos especiales ó su raro ins t in to , pues so d ice , por 
ejemplo: El gallo de Morón, cacareando y sin pluma,— 
El ánsar de Canlimpalo, que salió al lobo al camino,—El 
asno de Arcadia, lleno de oro, y come paja,—La galga de 
Lucas,—Los perros de Zurita no teniendo á quien morder 
uno á otro se mordía. 

Y ¿cuándo seria que andaba el diablo en Cantillana? 
Y ¿en qué época ó en qué s i g l o podrían dec i rnos los 
arqueólogos, debería fijarse el tiempo de Maricastaña? 

También se trae á colación entre los refranes á 
Ag rages , pues h a y uno que d ice : Allá lo veredes dijo 
Aqrages, que advierte que lo que se asegura h a de s u ­
ceder favorable saldrá m u y a l contrar io ; y sale á r e u i -
c i r u n t a l A lonso , cuando se d i c e : Villanos te maten, 
Alonso, con c u y o refrán los ant i guos maldecían á a l ­
guno deseándole muerte c r u e l y desastrada. Y ¿quien 
seria Perico, m u y quer ido de los mujeres todas, pues 
se dice todavía Perico entre ellas, apodo con que se 
nota a l que gus ta estar s iempre entre mujeres? 

Pero más traído y l levado quo Perico h a sido en 
proverbios y refranes Pedro, s i b i e n será difícil dec i r 
qué Pedro fué, n i dónde n i cuándo v iv ió , pud ieudo 
tamb ieu haber s ido muchos Pedros diferentes. H a y u n 

Pedro de Urdemelas, ó lodo el monte ó nada; r e ­
frán que enseña que l a fuerza de l g en i o no 
se cont iene por l a razón n i se contenta con 
medianías en lo que hace.—Pedro, por ti po­
co medro; menos medrarás si yo puedo; refrán 
que enseña c u a n difícil es contener los p ro ­
gresos de l a env id i a y de l a v c u g a u z a . — Algo 
va ó mucho va de Pedro á Pedro; c on que se 
d a á entender la. d i f e renc ia que h a y de u n 
sugetoáotro.— Pedro ¿por quv aliz->? Porgo-
zar de la ceniza; adv i r t i eudo lo m u c h o que 
suele in t lu i r e l interés en las acciones h u ­
manas.—Casó Pedro y coso mal, con tres tierras 
de mesial; refrán que aconseja que en t omar 
estado de mat r imon io se proceda con m a d u ­
rez y reflexión, y no se apresure l a elección 
aunque l a nov i a tenga a l gunos ínteres, por­
que luego suele pesar.—Mucho os quiero, Pe­
dro, no os digolo medio; reprendiendo la afec­
tada ponderación del cariño cuando se pre­
tende ó cuando las obras no cor responden .— 
Pícame, Pedro, que pirarle quiero; con que se 
reprende y p r o cu ra contener á los que riñen 
y cont ienden tenazmente s i n querer ceder 
n i n g u n o . — Tan bueno es Pedro como su compa­
ñero ; c o n que se denota que tanto mot i vo 
hay para desconfiar entre dos sugetos de l 
uno como del otro.—Acerládole há Pedro i la 
cogujada, que el rabo lleca tuerto; refrán c o n 
que irónicamente se reprende á los que so 
jac tan de lo que no h a n hecho . 

Otros refranes, como Ancha Castilla,— 
Escupir doblones,— El oro y el moro, son p a r a 
ponderar ; pues, por e j emplo , e l p r imero se 
dec i a p a r a a lentar á a l g u n o á que usase de 
l ibe r tad y de f ranqueza en sus acciones; pe ­

ro h o y no ofrece C a s t i l l a h o l g u r a y a b u n d a n c i a , 
s ino más b i en m i s e r i a y estrecheces , y por lo m i s m o 
no puede serv i r , como en otros t i e m p o s , do perfecto 
símil ó pun to de comparación. Stcupir doblones t a m ­
poco es g i r o m o d e r n o , porque los que c i r c u l a n son, 
en vez de aque l las an t i guos y robustas monedas de 
oro de excelente l e y , mezqu iuos escudos de p la ta , pe ­
queñas pesetas y abundantes décimas de cobre. El oro 
y el moro es también u n refrán que h o y no t iene razón 
de ser; porque, s i b i en antes se ponderaba irónicamen­
te e l engaño de a l g u n o que se creía le habían de dar 
a l g u n a cosa g r a n d e , e r a porque e l oro abundábanlas, 

n j i l n i . o-víotiui» ni,,, fin Vsiiiniin ina momo mío 
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en los subterráneos y cuevas de los an t i guos casíífL.,. 
Podríamos a c u m u l a r aquí todavía m a y o r número 

de re f ranes , pero no probaríamos otra cosa s ino que 
m u c h o s no pueden ser entendidos de l v u l g o por h a ­
ber ca ido en olv ido el suceso que los or ig inó , y otros 
no pueden tener aplicación por haber var iado las cos ­
tumbres c o n e l t rascurso de los s ig los . H o y no puede 
decirse Buen.jubón me tengo en Francia, porque los h o m ­
bres, los señores, los cabal leros , no usan jubones . I s a ­
rán chaquetas , l ev i tas , gabanes , capas. Tampoco p u e ­
de dec irse Desdichado balandrán, nunca sales de empe­
ñado, por idéntica razón, pues las prendas de vest i r 
h a n var iado y están var iando á cada momento de n o m ­
bres .— Lanzad-a de moro izquierdo ó zurdo era u n a e xp r e ­
sión que se so l i a usar como imprecación , deseándole 
á a l g u n o u n m a l g r a v e ; pero h o y , que no se t iene 
g u e r r a con los moros deutro de España, como se tuvo 
an t i guamente hasta el re inado de los Reyes Católicos, 
y a u n después con los mor iscos , no puede conservarse 
semejante p r o v e r b i o . y acabará por desaparecer de 
nuestros d i c c i onar i os . 

Otras frases y expresiones fami l iares h a y que t a m ­
poco debieran usarse por no ser tan inverosímiles como 
con e l las se qu ie ren suponer c ie r tas cosas. Pa ra da r k 
entender l a impos i b i l i dad de a lgu «a cosa , suele d e ­
c i r s e , por e jemplo, cuando rengan los nazirenoi. No 
diremos que puedan en oferto v en i r los nazarenos , l os 
prus ianos , los rusos, desmintiéndose a l refrán, pero 
debe tenerse presente que en e l orden político, y a u n 
en e l m o r a l , e n e l orden físico é i n d u s t r i a l , se h a n v is to 
hechos tenidos por improbab l es , y acontec imientos do 
grande t rascendenc ia que no le era dado prever á l a 
in t e l i g enc i a h u m a n a . 

«La ce lebr idad de los adag ios , come d ice C a p m a n y , 
nació de los oráculos de l a g e n t i l i d a d , de los a p o ­
tegmas de los sabios, de a l g u n a sentencia pro fer ida 
en e l teatro y b i en r e c i b i da de l público, de a l g u n a 
fábula, h is tor ia ó suceso uotable : finalmente, de l as 
costumbres, condición y género de v i d a de a l g u n a 
nación ó persona p a r t i c u l a r por a l g u n a razón e x c e ­
lente, no to r ia y común á todos. T i e n e n g r a n e f i cac ia 
y energía para l a enseñanza m o r a l y c i v i l , a b u n ­
dando, como a b u n d a n , de sabios documentos pa ra l a 
v i d a pública y p r i vada , av i vados con be l las imágenes 
y a lus iones , vest idos s i empre con u n agradab l e ve lo , 
y a alegórico, y a enfático, en est i lo l l ano , breve y 
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senc i l lo , que dá más va lor á l a sentenc ia que e n ­

cierran.» 
¿Pero cómo podrán produc i r t an notables efectos 

entre e l pueblo las sentencias y locuc iones an t i cuadas , 
que se ref ieran á personas y á sucesos h o y en c o m ­
pleto olvido? No faltan, por c ier to , en los t i empos que 
atravesamos, tra idores y desleales t an grandes ó mas 
que e l conde D . Julián, que entregó l a España á los 
moros: do aquel cende solo se h a b l a y a en l a h i s t o r i a , 
pero de las maldades y v enganzas modernas h a b l a el-
pueb lo de con t inuo , porque anatemat i za los hechos ó 
sufre sus consecuenc ias . De aquí l a construcción de 
nuevos g i ros y refranes, formados por l a i n l l u e n c i a de 
los acontec imientos . L a h i s t o r i a contemporánea, l a 
m a r c h a de los t i empos , l a variación de las costumbres , 
y e l roce de l i d i o m a español con otros id i omas e x t r a n ­
jeros, p roducen insens ib lemente vocablos nuevos , que 
irán tomando pau la t inamente carta de na tura l eza en 
nuestro suelo , y hallarán cab ida en nuestros d i c c i ona ­
r i os . M u c h o s nntiprui.s RdRffioK y refranes caerán en 
desuso, y otros podrán merecer l a pública aceptación 
y genera l i zarse . Por esto hemos d i cho a l p r i n c i p i o : 
todo se transforma ó perece en e l mundo . No solo las 
obras más sólidas que l og raron cons t ru i r los hombres 
se des t ruyen y consumen , s ino que perecen los mismos 
hombres , y se t ransforman y o l v i dan los id iomas que 
s i rv i e ron para comunicarse sus ideas. 

F L O R E C I Ó JANÉR . 

P * S C A B E L E S . 

E n P o r t u g a l u n a joven ha dado muerte á s u madre . 
¡Qué bes t ia ! 
l is tamos en el t iempo de los grandes crímenes. 
L a h u m a n i d a d h a perdido todo sent imiento d i gno 

y noble. 
Esto consiste en l a profunda perversión de las cos­

tumbres , eu e l g r a n progreso de l l ibert inaje y l a i n ­
c r edu l i dad . 

L a empresa de Capel lanes h a sido mu l t ada en 2.000 
reales por haber puesto en escena u n a pieza t i t u l ada 
fíí Pirra/su ¡imlvlo, que s°rá seguramente m u y des­
vergonzada. 

Celebramos que e l gobernador ate corto á las e m ­
presas de ciertos tea t r i l l o * que tanto daño hacen á l a 
l i t e r a t u r a , á l a mora l y á las empresas de los teatros 
Termales. • 

Siu-ri por ww enmino. 

Antes de l 15 de Octubre estará en Madr i d R u i z 
Z o r r i l l a , e l g rande hombre . 

Alegrémonos; solo eso nos faltaba para ser en te ra ­
mente Felices. 

L a presa del cana ! impe r i a l de Aragón ha sido des­
t ru ida , y su recomposición no bajará de dos mi l lones-

¡Como un se s:ibe en qué gastar el d inero ! . . . . 
¡Cuidado que son bonitos los t iempos que corren 

para este pobre país! 

Todo e l m u n d o , y y o el pr imero , h a celebrado e l 
nombramiento de l bravo y d i s t i ngu ido genera l don 
Joaquín de Montenegro para e l h o y más que nunca 
importantísimo cargo de secretario genera l de l m i n i s ­
terio de l a G u e r r a : militare.-; de sus antecedentes h a ­
cen falta eu los campos y en los altos puestos. 

No conozco al genera l Moutenegro más que de n o m ­
b r e , pero iuc bas ta : y si es verdad lo que se dice por 

ahí, que h a renunc iado e l coche, confieso que h a dado 
u n g r a n ejemplo d i gno de im i t a r . 

E l teatro de l C i r co se abrirá próximamente bajo l a 
in te l i gente dirección del Sr . Be ru i s . Cuen ta con bue­
nos actores y con m u c h a s obras nuevas , entro las 
que c i taremos Los pasivos, El eslómayo, y Alila, todas 
d e l S r . Gaspar . 

Preciosísimo es e l cuaderno de caligrafía que ha 
pub l i cado el i lustrado 1). E n r i q u e Bovcr , profesor de 
Barce lona . Véase el a n u n c i o . 

Donde se verificó l a reunión rad i ca l fué en l a ce lda 
pr io ra l de l Escor ia l ¡ allí habló e l personaje p r i n c i p a l 
de ose part ido fa ta l , que ha gobernado tan n i a l . 

¡Si hub ie ra levantado l a cabeza Fe l ipe II!... 

E l g r an rad ica l - repub l i cano Sr . de R u i z Z o r r i l l a y 
e l otro g r a n r epub l i cano - rad i ca l Sr . de Mar i o s , están 
u n poco t o r c idos ; quiero dec i r , que no ostán de 
acuerdo. 

¡Que desgrac ia para el país! Yo estoy inconso lab le ! 

E l E t n a está en comple ta erupción , echando lava 
por tros bocas. 

¡Digo, s i será r a d i c a l ! . . . 1 

E n e l teatro de Apo lo se representará en l a próxi­
m a temporada la zarzue la de A v a l a , Los Comuneros. 
También se pondrá en escena a l g u n a de l a s q u e ha. 
dejado inéditas e l ma logrado E g u i l a z . 

Y a han pub l i cado las l istas de sus Compañías, las 
empresas de Var iedades, Es l a va y Romea . 

Teatros no fallarán, lo que me parece, que estaré 
poco abuudante será de dinero, porque todo e l mundo 
está pasando unos apuros que no so h a n conocido 
i gua l es . 

L a s conquistas revo luc ionar ias nos h a n part ido 
por el eje. 

l',n ( l puente de Aleóle" 
la bata l la ganó P r i m , 
y aun queda l a que colea 
que a u n no l l egamos a l fin. 

A l N O C H A V O M O R U N O 

(SONETO) . 

Ven , ochavo, hac ia mí, q u o s i a l tanero 
n\ potíTOtodo t u v i r tud no nctnmfi. 
y moneda r u i n necio te l l ama , 
yo tu valor ensalzo y te venero. 

Siendo dueño de t i , tengo dinero; 
que es mérito á los ojos de m i dama , 
y a u n de pródigo puedo a lcanzar fama 
si piadoso te entrego á u n pordiosero. 

¿Qué me impor ta que ostentes sello moro? 
S i el d inero , según dice la gente , 
dinero !laiii«, tu favor i m p l o r o : 

L l a m a tú á otras monedas d i l i gente , 
á ver si respondiendo u n a onza de oro 
>e cuela i n m i bo ls i l l o de repente. 

LtBORlO C. PORSÜT. 

E l Sr . J u b a ha regresado de su viaje a l ex t raujoro , 
¡ donde ha adquir ido nuevos aparatos y artículos de l a 

más alta novedad para el perfeccionamiento de sus 
i trabajos fotográficos y de color ido ; sobre todo en los 

re t ratos , que do u n a tarjeta cua l qu i e r a convierte en 
tamaño n a t u r a l , podrá hacer obras sorprendentes. 

Vean Vds . Jos retratos que t iene eu su exposición 
en l a ca l le de l Príncipe. Por cierto que allí está e l 
mió, y todas las sonoras y señoritas que lo ven no 
pueden res ist i r l a emoción, y ye desmayan . 

V a y a n Vds. á que las retrate J u l i a , señoras. 

Hemos temido e l gusto de ver el p r imer tomo de l a 
ina;.'nítiea obra de i», .luán l 'astenrabt . titulada/,// 
WalkttíU : </'(>Hos de Alemania. 

IgSte l ibro , esc i l to en casi ¡/.o y correcto español por 
u n alemán, es una curiosísima reseña de l a v ida pú­
b l i c a y privwda de los personajes más importantes de l 
floreciente imperio alemán: su lectura interesa pro fuu-
mente. 

E l Sr . Fastenrabt , entusiasta de l a l i t e ra tura espa­
ñola, que conoce mejor acaso que muchos españoles 
que se dan aires de doctos, escribe de una manera 
que, á no sabor que el autor es extranjero, el lector 
creería que bab ia nacido y se bab ia educado en nues­
tro país. 

Gra t i tud le debe España á este ins igne hi jo de Co ­
lon ia , que en to<Un M M obMM luu.-e jnot ic ia á esta po­
bre patr ia , tan mal t ratada por otros escritores ex t ran ­
jeros y por sus propios hi jos. 

Rec iba nuestro parabién el S r . Fastenrabt por s u 
preciosa obra, que á la vez que es un monumento h o n ­
rosísimo para Jas g lor ias de A l eman ia , lo es también 
para las letras españolas. 

L a obra constará de tres tomos, que deseamos se 
pub l iquen pronto; y el mis ino deseo será el do todos 
los que tengan la l>>rí.uii;i de leer el pr imero. 

E n este hemos leído también con gusto el prólogo 
del Sr . D i a n a , amigo cariñoso del autor, cuyos méri­
tos encarece; b ien que la amistad que con él le une le 
b a g a ser más parco de lo que debiera. Nosotros, que 
no tenernos el honor de conocer a l Sr . Eastonraht , po­
demos dec i r que su l ibro es una verdadera j o y a . 

Sup l i camos encarecidamente á nuestros lectores 
que socorran á T). A q u i l i n o Reinóse, sargento l i c e n ­
ciado de l a G u a r d i a c i v i l , con cuntro hi jos, que se 
h a l l a en l a más triste y desesperada situación. V i v e 
en l a ca l le de l Mesón de Paredes, 48,2.° derecha. 

S i a l g u n a perdona puede proporc ionar le una colo­
cación, hará una grande obra de car idad , y no tendrá 
mot ivo de arrepentirse. 

E n el l u g a r correspondiente verán V d s . el anunc io 
de las frutas (pie vende el cosechero Sor ia en su a lun i ­
cen de v inos en la cal le del C l ave l . Compren Vds. de 
osas frutas, que creo que son m u y buenas. 

¡0¡ié buena está Salomó, que antes siempre estaba 
« enc l enque .—Es porque l l e va un corsé de la plaza de 
i O l o n q u n . , 

E u la m i l i c i a do Madr id , que está en proyecto t i em­
po hace , no habrá artillería. 

Me a legro m u c h o , y opino que tampoco h a y a c a -
hallería n i infantería. 

Solo debe haber marinería. 

Merece leerse la nove l i ta que ha pub l i cado D. J o a -
' qu in de A r d i l a con el título do Una vendimia en Jerez. 

E s u n l ib ro ameno, cur ioso y entretenido. 
¿Qué más se puede pedir? . . 

N i n g u n a persona de buen gusto debe dejar de leer 
el precioso l ibro del malogrado L n r m i g , t i tu lado Mu­
jeres del Emilio, que se vende a 4 rs en nuestra ad -

' Está recomendado por l a censura cele-ministracion. 
elástica. 

i Mr¡, i"\ TA ni: B U C A S C A B E L , 
ca l l e de l C i d , núm. 4. (Recoletos^ 

A R E A L L A L I N E A . A N U N C I O S . 
S e r e c i b e n e n l a A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d o M a t u t e , n ú m . 2 

L I B R O S . 

I N T E R E S A N T E A L A E S P O R T A C I O N 

P A R A U L T R A M A R . . 
L ibreros y agentes comerciales. 

Cuadernos de caligrafía por el profe­
sor T). Enr ique Bover , sesta edición n o ­
tablemente aumentada ; colección de 25 
elegantes muestras con escelentes má­
x imas para l a j u v en tud e i hermosos y 
variados caracteres de adorno.—Vén­
dense eu la librería de Hernando, A r e ­
na l 11, y en Barce lona, casa de l autor , 
p laza del Rey , 272." 

1 L O S Ñ L Ñ O S " 

R E V I S T A DE E D U C A C I O N Y R E C R E O 

premiada en la Exposición de Viena 

D O N C A R L O S P R O N T A U R A -

Por u n año 40 rs . en M a d r i d y 50 en 
p rov inc i a s . 

Administración, P l a za de Matute , 2, 
M a d r i d . 

F R U T A S E X Q U I S I T A S 
baratas y bien pesadas de la renombra­
da arboleda que en la fértil Vega de 
Colmenar de Oreja, l i ndando con ln .le 
Aratvjuoz, posee el cosechero Soria. Se 
venden por arrobas cuartillas y libras 
en su antiguo Establecimiento de v inos 
españoles y extranjeros, aguard ¡entes, 
licores y vinagres de la calle de l Cla­
vel, nú'm. 2. fó'c dan á prueba ) 

M U E R E S D E L E V A N G E L I O 

CANTOS RELIGIOSOS 
e s c r i t o s p o r e l m a l o g r a d o 

L A R M I G 
Segunda edición aumentada con el 

precioso canto 
LA HIJA DE JALRO 

O b r a recomendada por la censura ecle­
siástica. 

Se vende á 4 rs. para toda España en 
la Administración de Er. CASCABEL , P l a ­
z a de Matute 2. 

L A V I D A Ó L A M U E R T E 

LA SALUD 6 i;L PA MKIMIBNTO 

y l n i m p o s i b i l i d a d ñ s i d a 

Estos son los problemas h o y resueltos 
por el B A L S A M O D E S A L V A C I O N D E 
L A c i n /. R O J A , portentoso especíílco 
que c u r a pronto y rad ica lmente toda 
clase de her idas, contusiones, q u e m a ­
duras , u lceras , cánceres, l l a gas , fístu­
las, panadizos , granos , lepra, t i na , he r ­
pes m a l i g n a s , tumores y otras m u c h a s 
do lenc ias , como lo demuestran el s i n ­
número de certiíicados que obran en 
nuest ro poder, garantía íiel y segura 
de su m i l a g r o sa e f icac ia . También c u r a 
todo genero de dolores, in f lamac iones 
y l a disentería. 
. Se vende en l a farmacia de D. G r e g o ­
r i o Ca l l e jo , ca l le do l a Corredera baja 
de San P f b l o , núm. 3, eu l a de don 
F ranc i s co de Andrés S o r r a , ca l le dG 
Cerona , núm. 1, Ca l l e de Alcalá núme­
ro 3, y en otras var ias de esta c ap i t a l . 

Dcp(3sito genera l , en casa do D . E . 
Presa, J a i m e . 1." "7, Zaragoza . 

A R E A L L A L I N E A . 

V I A J E CRIT ICO 
alrededor 

D E L A P U F J i T A D E L S O L . 
ron 

M. OSSORIO Y BERNARO. 
Véndese a l precio de 6 r s . en l a A d -

min i s tn i o i on de E L C A S C A B E L , y en todas 
las librerías. 

V E R M O U H T D E S A L L E S 
ÚMCO EN SU CLASE . 

Especialidad para combatir las enferme­
dades del estómago, hígado e intestinos 

Premiado por e l i lus t r e Co leg io do 
farmacéuticos de Barce l ona con m e d a ­
l l a de p l a t a , y cu varia-; Expos ic iones . 

Aprobado por la Academ ia de Med i c i ­
na y Cirugía, otras corporaciones c i en­
tíficas y profesores médicos. Depósito 
en Madr id eu casa de los Sres. Prast, 
A r ena l , 8; García Rega lado , Mayor , 39; 
Beste i ro , I m p e r i a l , 3; A r a n a , P r e c i a ­
dos, 9; Los dos S i g l o s , S e v i l l a , 15; y S a n -
jaume , Horno de l a Mata , 15.—Para ne-
didos de impo r t anc i a d i r i g i r se á D. S a l ­
vador SaHos—por B a r c e l o n a — S A N S . 


